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Núm. XX"XVI. 

}I A B A N A - O C T U B R E. 6 1 81 2. 

fale el sol á las 6 h. y 9 m. x SH pone á las 5. y 51. 

Márús- San Bruno, Corifesor. Jubileo en la Catedral. 

~uirhes excubabó vigilahoque pro vobts, 
~---------------------

~»tlCACION, 

El principal deber del homhre es llenar 
las obligaciones tle su estado. Para esto le 
~:orresponde aspira•• á. la mayor petfeccion en 
el e:u rcicio tle las artes , 6 el cultivo de 
las ciencias aná.log<•s á la proti::sion que siga 1 
(;¡ piense seguir. Si los pad•·es y demas in· 
d:iv•duos encargados de la etlucuéiOn pública; 
p:ersu .,didos de esta vc t•dad, ptts iesell las nre­
~ios de incukarla en loll animos , lehddamos 
cr.iudacl<l• •os pe1-fectos, ó menos dete.cttlosos 
en todas las clases del estado. Sob1\1rían la­
br..odores instl'uidos y económicos ; artistas hi~ 
biles y pu ntuales ; comerciantes honradoH .¡ 
de buena fe ; .nm·ineros diestros ; pilotos ac-t 
tims y vÍgilantes; valientes militares ; lite ratos 
incansables ; sucet·<.lotes vit·tuosos ; gobernado~ 
re-> pl'l!dentes ; padres tiernos , am¡¡ntes y 
&ol ícitos por el bien fisico y moral de sué 
nmilias ~c. &c. 

Pero ¿ de donde nace que sean tan po~ 
CO'J los que sub1·esalen en el cumplimiento de 
sus respecti v-.~s ob ligaciones l ¿ Me engaiúré 
51 .~.tribuyo este gt·avísimll ma1 1 y todos los 
q1.1e le son consiguie ntes , !l la fi1ta:lidad de 
no sal>er ele~ir, ó dar á cad" uno ef dus~ 
tino p.ll'd que mas p•opiatnente nacio, 6 a quo 
le llama su inclinacion ? 

Nadie creo se atreverá {¡. dis.putarme t~&ta 
Terdad , cuyo conocimiento e$ de la mayoP 
importahcia al bien gt:ne1·ul y particular • 
cadtt uno de nosotros. Pero os precisp COfl• 

fcsat· qlte no es fácil o m ploarl<> tou a.all!rlJ), 
Son muy rai'OS los hombres tlotados de u .. s­
lante pt:nctracion , para que , COI!l)CÍendo e l 
geuio 1 pasion , 6 disposiciones llllltirales eje los 
dcmas , acie rten á dal'lo¡ el de~tino qi:Ju jwe• . 
den desem peñar mejoto; y son tah1b1en muy 
pocos 105 que saben consultarse a sí TJ)bmos 
p~t·a elegii: el genoro do vi.da que les s~ 
mas confovme. 

Si se suplenn aonsaltar bien Jos tempe .. 
ram11utos , aplicarlamos los flemático:~ á la 
agrictiltt1J•a, la iglesia, la med1t i loa, la& 01J1tes , 
y otros e xercicios fhltí6c.os que requie1·on el 
toson y la const-.noia ; ptlcs serrrej~ntes h(lm~ 
bres no l!Íl'Ve n p<!ra otra!l 00'5~: los mi lioso& 
á. la guerl'a y á. las- letras, poP qu<> nmbus 
profesiones requieren et vi¡rp1· y la actividad. 
de <¡úe solo e llo& sort suceptibles ; y ll>s 
e:mguiu.eos al cornercio y las :ri'tcs de puro 
agrado , como la pintuoa. i la agrtt:tilt(U'il r 
otro• oct~pacioncs comp.cl.iblcs <!On la ligeN1m 
de su, caracter • ...o.& No hablo d't.l trmperamehto 
melane61i<;o , que , sep;tlll la .op1.niol1 de! los 
m~jorts filosofos t ntl e,s natut:al, :,ino aclquin .. 
do, como un eiecto de va¡•jas e1trtrsas. Pero 
respecto de los dem¡¡s 1 oonv.eudJ'ía mucho • 
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ta Felicidan publica que se consultasen por 
los padres y los magistrados á quienes toca 
favot·ecer y emp)ear las naturales disposicio-. 
nes de los jóvenes. 

Mucho se ha escri•o sobre el estudio de 
las inclinaciones del hombre por antiguos y 
modernos. Entre estos últimos han sobresali­
do 

1 
primero P orta y Lavater en sus siste­

mas fisionó micos 1 y despues el célebre Ga.tl 
en su ciencia del cerebt·o, en cuyos órga­
nos exterwr·es ha pretendido hallat· indicios 
de la extension de sus fc~cultades internas 1 

de sus pasiones y de su moral &c. 

Pero por m •. s que hayan trabajado estos 
ingeniosos físicos p.u-a establecer esta ciencia 
tan hypotética sobre una'> bases medio probables, 
y por mc~s p1 ofunda que sea la tcorfa dt'l án­
gulo facial, nado~ me parece tan persuasivo 
como el hermoso quadro que presenta nuLs­
tro Saavedra para conoce¡· el carácter de lol; 
nii'los desde su infancia. .Entonces es quan­
do conviene o s TV .• r su naturc~l 1 sin cuyo cono­
cimiento no put:de ser acertada la educacion ; 
por que en e::.ta época, siendo como dice AriStó­
teles ' desconocida a la naturaleza la malicia y 
el disimulo , obra con sencillez, y descubre 
en la frente 1 en los ojos , en la ri'sa , en las 
manos y en Jos d~mas movimientos , todos 
sus afectos é inclinaciones. 

Permítaseme pues copiar aquí la hermosa 
descripcion del mismo s ... avedra' por que me 
p ,rece muy conducente al fin que m e he 
propuesto , de presentar á los padres de fa­
milia una curiosa é importante instruccion, para 
<¡ue aprendan á c.onocer las disposiciones de 
su3 hijos, y.1 sea con el objeto de cultivar­
selas si son buenas , 6 de col'!'egirselas con 
la educacion siendo malas. 

, Si el niño es generoso y activo, escu­
cha sus alo~banz ts con un scm•,tante risueño 1 

frente serena, y ojoo; lixos y alegres; pet·o 
si le reprenden, los ret ro~ entristecienrlose. Si 
es a•limoso, afirma el rostro, sin turbarse ja­
ro .s con soml)rc~s , ni amenaz{s. Si libet·al 1 
desprecia los juguetes, los repat·te y casi siem­
pre tiene las manitas abiertc1s. Si vengativo, 
jamas se desenoja sin que primero le con­
tenten , acaricien , ó satislagan. Si colédco , 
se conmueve por qualquiera co'sll , dexa caer 
el sobre-cejo 1 mira al soslayo y levanta las 
manos. .El que tiene algun humor melancó­
lico , o manifiesta disposiciones para serlo , se 
aparta de los otros niños 1 ama la soledad , se 
obstina en el llanto, rie con dificultad , y casi 
siempre tiene la frente cubietta con nuveci­
llas de tristeza. El alegre arquea frecuente­
mente las cejas, hace saltar los ojitos . y los 
fixa de un modo tan ayroso, tan vivo y agra­
dable , que parece vierte por ellos luces de 
re~cijo. Otras veces los retira 1 y pleg-an­
do los párpados con graciosos dobleces mira 
risueña y suavemente, manifestando la 

1 

festi­
Yidad de su áoiro~ ~ 

Tal ~s la bl'lla pintura que ha 11echo 
' nuestro sabio español para ens<. ñ.unos .l co­
noce¡· los niüos. Yo 110 creo que sea ab~o­
lutamente exacta 1 por que la naturalcz.t es 
m amvillosamente caprichosa y se buda de toda 
la sagacidc~d humana. T ampoco pm·do cot.ce .. 
der á la educacion el podt:r necesano p. ra 
domar las pasiones propias de nn animo gr•m-

' de y efevado , porque no teniendo la razoa 
fucrz:ts p.1ra conte11er!as, óbran vo1· !>Í lil>re y 
voluntariamente. Pero aunqut: no puedan mo­
dificarse h .. sta el gt·ado que r~quierc la pnlli< n­
cía estas fuertes y despóticas inclinaciones (que 
son los demonios tentlldot es de S' era tes ) ~ir m· 
pre seria muy lhil que los p~dres ~e de.d~­
casen á indaga¡· las de sus hiJOS , para ~t.tl­
girlas bien , aplic<•l dolas á aqudlos r :xerctCIGS 
en que lejos de ~crles nocivas, lts ~ini<:scn 
pot· el contrario p¡1ra hace1· une!. pro¡;n.csos 
brillantes. 

De nada serviría el mt-jor sistema de 
educacion pública, si no preccdit·s.: el d<:Li.:o 
eximen de las dispotisiont::s de los alumnos 
para culü vm· tal y tal ¡·.,mo. Es t." elccctv:l 
no solo seria favorable para et:os . sii;O tan: ­
bien á Jos progres~s de las mismas ;..rtL::> y 
ciencias. ¡ Qué adelantamict tos puc:de e~p~­
rat· la plH::sta y la pintut-a de un ten:ptl'..l­
mento flemático , frío y sin im.•gimlCH>Il ? 
¿ Que descubrimientos podrá hJccr e u las t Íl.n­
cias exactas 1 y que requieren tt¡),,CJ¡),,, y 
paciencia, un genio viro , [t;goso é inroll))l;,n­
te ? ¿ Qué fruto s;oca• á de la m.:t; fbica un 
talento ob:.curo , LOrpe, sin sa6"cidad , ni pe­
oetracion? 

L os hombres qu~' suben pensar conocc¡·,1 n 
la fuerza de est,tS reflexiones, y desde Juego 
convendrán conmigo en que no todos naci­
mos para tOdo. Hay, sin embargo, tdt:utos 
muy claros, de una pcnetracion pronta é in­
mensa que coo solo haber examin~do en bue­
nas fuentes el objeto, extem;~on y !Imites de 
cada ciencia, adquieren una s ... biduri cn< íclira 
y ecléptica, ó universul y sclect:-1 por qut' los 
grandes talentos son todos de <:Sta e~pccte. 
Dotados de una razon t·x.'..~ta y u ;a compt en­
sion viva, discur ren mngistruln.\'t.te ~obr<; toc!o 
lo que eMá sugeto al hombre. Si cx:nin .. 11 
Wla est4tmpa, conorea , sin set· dibuj:l .'cs , 
la dulzut·a, smtvidlld , 'Ó dul't'za de bs tit'eas, 
sombras y rop<~ges. y la gt·aciJ , ptop <..tl .• tl o 
belleza de las perspectivas &c. Lo mismo 
le sucede respecto de wd .. s las obras dt'l 
entendimiento , pue~ los que Sdbcn concebi1· 
bien , juzgan bien , y esto lo conoci,t p .: t·­
fectamente el po~dre l\lah:hranche, C<Uundo 
dixo, que pa1·a Sl't' un gran sabio, le ha~t,,b,t sc1· 
un huen lógico. Pero esta el se de lógicos, esta 
clase de homhres clJ•puestos pat~a tr,do>. so,¡ r.l­
rísimos .. P.1r~ que ell<~s se aprov(•chcn y las 
artes y ctenctas se adelanten , es preciso que 
cada uno siga su inclinacion. La esfc:ra dd 
entendimiento humano es muy parecida á la 
del planeta que habitamos. Ella es el can•po 
donde frucúfic~n las ciencias y las artes~ 
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Asi como hay terrenos pror>ios para cultivar 
el trigo, y terrenos donde solo se da el maiz, 
así tambien hay talentos tan á pmposito para 
las ciencias exac~as, como incapaces de cul­
tivat· las otras. Y asi cvmo toca al labt·ador 
sabet• elegir el terreno 5. cada fruto , a!i cor­
responde á lo~ sug,etos encat•gados de la edu­
cacion y administracion pública escoger los 
talentos mas adecuados para cada cosa. . 

Creo haber demostrado suficientemente las 
grandes ventajas que un estado podía prome­
terse cuidando de que todo~ se aplicáran á 
lo que pudieran desempeñar mejor, y de 
que á nadie se emplease en cosas COr)trarias 
á su ge11io. El medio de tcnet· ciudadanos 
c.omple tos en todas las clases , consiste en 
favorecer las inclinaciones de cada uno. La 
nacían que lo practique así, flot·ecerá de un· 
modo prodigioso , pero la que mít·e este im­
portante asunto con el abandono que general­
mente se ha visto síempt·e, en vano se des­
velara po1· e1wiquecerse con artistas hábiles y 
científicos profundos. 

El R edactor. 

POLICIA MEDICA. 

Sr. difcnsor de la salud jluólica. 

¡ Quanto me repugna el tí•ulo que V .. 
se apropia ! No solo no lo pu•. de digerir. 
mi estómago, pero ni siquiera tr·agar; pot• 
que tiene tantas y tan a¡;uclas espinas , que. 
laceraría mi pobre gaznate : : . - Defensor de 
la salud pública l ! ! :: Esto sería, como de­
cía mi abuela , entregar la iglesia á. Lutero. 

Dígame V. ¿no és constante que ningu-. 
no que no sea· boticario recibido pu-ede teuel." 
pública, ni secretamente botica, uunque esté 
r cl;enteacla de. ma1,cebo aprobado 1 Pues ¿ có­
mo 1,: uene D. Esteban Castt·o que no está 
recil.lido , ni se recibi rá por tenet• impedimen­
to leg.li ? ¿ Por qué l'.tzon se to!era la privada 
d t::! hospital de San Jnm de D10s , regl:ntcada 
P'.ll' un boticario sin aprobacion, que por con­
t rat'l admin istra la medicina a !tUS enfermoS 
po1· el precio de un mil y qui11ientos . pesos 
annmlcs . con ciento y qnarenta á ciento cin­
cu~nta enfermos diarios, que salen como á. 
ocho ma1·avedises? ¿ 1.-:sto no perjudica á los 
f,lcult,,tivos, y al publico? ¿ Qué medicina se 
d..11'<t 5. estos infelices enfet·mos ? ¿ No le dá 
á V recios golpes ese corazon de piedra? 
M as ¡ ay l que esto es llamar a la puerta de 
tm sordo l Si; V. lo está, señm· Defensor, á los 
gritos de la hum'anidad ; pues sien~o el 
médico p1·incipal de dicha casa, ya deb16 ha· 
ber conegido este abuso. 

Asimismo previenen las leyes que ningun 
boticat·io tenga ~;nas que una botica , y que 
venda en ella sin poder ausentarse pot• mu­
'ho tiempo, aunque la de~e al cargo de un 

maestro aprobado y de la confianza p"Úblt~ 
¿Cómo pues se permanece despachando la de D. 
Benito Colombi habiendose este fllgado por la 
causa criminal que á pedimento fiscal y dis­
gusto de V. se le seguíc~ 1 ¿ No estaba com. 
probado que su ahijado Colombi hacia tambien· 
de medico, matando á muchos y empeorando 
á otros basta. el extremo de imposibilitarlos' 
de curacion? 

¿No manda la ley que se cierren las 
oficinas que están como las an iba mencionadas? 
¿ p~es por qué no se executa ? Esto si seda 
clefendet· la salud pública, no consintiendo se 
haga grangerta de ella. Prosigamos. 

Prohiben juntamente las leyes que nin .. 
guno que no sea boticario recibido veuda medi­
camentos simples por menor, y de ningun mo­
do lus compuestos ¿Pues pot· qué cousíuti6 
V. á cierto farandulero que pusiera venta tren­
te l. a cqrcel del Elixir de larga vida del Dr. 
Jernet, bautizandolo con el nombre de Elixir 
de Villa, estafando al publico con lo qu~: á. 
me11or preeio se halla en quulquier boticll. ela· 
bor,lllo segun arte ? 

¿Por qué defendía la infernal pildora de 
de Ugarte, y no se oponía cotll<) debta, sabi­
~ndo las muerti',S que Ci1USÓ en C.,di z, tn. la 
Isla de Lean &c. &c. dando lugar á qut qui­
tál'a vidas tan preciosas? ¿ Asi se d('liende 
la salud publica? no _hubiera sido justo que~ 
cumpliendo con la ley , hubiera inlormado y 
representJdo para librarnos de estus cat.lstrofes, 
puesto que la real cedula (que se decío~ \rahia 
el autor para ensayarla ) era, mas que nin ~r l.\­
na otra, c.ontra ju~tit i~ , contra parte, y en d<tño 
de tercero? Al contrar1o, señor Defensor, V. ex~ 
hartaba á su cumplimiento en su lris de 
Paz ! ! !. 

• j:s V. el primero que por la j un~a de 
sanidad , y quizá el único. que visita los bu .. 
q.ues americanos &c. ¿ se ha visto hace1 á al·' 
guno qu •• rentena aunque venga cargado de pes· 
te ? ¿ Pot' qué no se opo.ne a que los negre· 
ros echen á tierra y vendan los enfermos ? 

Por último: diglmos V. si en esto baf 
, cohecho o soborno, por que si V. es el de· 

fensor de la salud plublica , prevarica. H Jga 
V. cumplir las leyes, ya que es Regente del' 
real Tribunal del Protomedicato, y entonces 
se tenqrá a V. pqt· un verd;~.dero defensor 
- B. L. M. de V, 

UN ENTREMETIDo, 

Avrso. 

Hace mas de un año, que puse en la im· 
prenta de D. Pedro Nolasco p ¡,Jmer un p10• 
yecto sobre mejorar el sistema actual para la 
aprension de cimarrones , y evitll!' en lo po~ 
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sib!e , l*á eatbtNf'b y demas e'!Ceisos horro­
rosos que se cometen por los comisionados 
6 per!IOhall llUtoriZ<tdas al efecto. 

Tengo noticia que lo r ecogió D. Nico· 
las- Ruiz , uno de los redactores del Mensa• 
K~" ro y del Hablador; e ntouces vi con dolm·, 
y coll aprobriu de la humanid•d y de los in-· 
teres~:s socictles, po'>poner este p .. pel ( aunque · 
no ci~ut ífico, pu·o sí útil y filanLropico) á la 
cr' rtÍC'. de l'epresC'IltctClOnes comrcaa. No se 
quedó el autor con borr-adtJr de un.1s ide"s que 
aprecial'on cuat.tos sens..ttos las vrcron , porque 
se te ofrcc16 por aquel cabal lero su pr·onta 
publicacidn , que 11U11ca s~ t erificó; por cu­
yas razvnes , descoso de hacer un bien á sus 
aemejdlJtes , y no de lucir sus pobres y li­
mitados tttlentos, suplí ca al enunciado &eñot' 
Rut1 , ~\ es tan firai1tr6pico cuanto nos lo hi­
zo Ter en v.1rias producciones suy.1s, ·que t en ... 
ga la bondad de hacerlo poner en manos del 
r-'daclor de 'éSle dial'io , 'Pues su a utor piensa 
publiC..trlo é lmpri.nirlo, aunque sea á su cos­
ta, no con otro objeto, que con el de que 
la huma11idád ;.f\igid,L ignuminiosa é impuue­
mente, enr uentre un asilo ·de 'Pt'oteccion y 
amp.1ro en el excmo ayuntamiento de esta 
ciud .. d, parct que en su vista provea el reme­
di:o opot·luno ~ lns estra6os que este mal sis· 
t'ema ca'USd i la agt;icultura tle e;.ta isla) por las 
depredatianes )' birb:.aro modo de apr·ender 
cima:rrones qua se ha ob~ervado en los tiem· 
pns pa'l'ldoa , y -qu• dolorosamente vemos sub­
·aiste hoy. 

Asi lo espera de la bondad y próbido mo· 
clo de pt:nsar del Sr. D. Nicol .. s Rui:r. ~u afc­
\isiruo S. S. 

ü-rao. 

D. Ju·m Francisco Q uintanal , avisa á D. 
B,.silto Rosales y sus caher·ederos , comp,m:· z­
c:an denu·o de nueve dtas á hacet·se cargo 
dl su mt'LI.d del Cdfetal que tienen en com­
p añía del mismo D . 'Ft·anc\seo, pues de lo 
contrctt·io lo abandonat·~ , protestando , como 
prot•·sta, tod.1s las result .. s y atrasos que se 
ocasior1en ; o bten que la R~al li tcienda se 
bag-~ cat·go de él , supliendo la manutencion 
de los negros , y CO'\Servc1cion de las herra­
mientas. Se tstá lJerdit:lldo por causa de los 
mismos R h$clles. Lo que "Se hace presente 
p.~r.. qúe luego no aleguen ignot·ancia, y que 
me abonen mi parte segun la tasacion hectnx 
el a de mayo último por los peritos nom­
brado& por 111 ~al Hatienda y el que subscribe. 

.Juan Franci~eo d~ Quintana/, -
Una negra M"rn\:J de U <~iios, que ha· 

ee dos s~t sac6 del banaten, sana y muy 
ladina . por su ajuste , 6 .se c<~n1bia por un 
negro, que sea cali!sero , zap.,ter o , ó con 
principios. C .l z .• da do: s .. n LUIS Gor.z, g .. ah• 
tes d~: llegar á la del corrc.dor donde non­
rió D. An'ton.o Sobrado. 

Otra criolla con su cría de un ne~rito 
de un •• ño , reguiar labander.; , planchadora 
y costurer<t , 'POr su ajuste , 6 se cambia en 
Jos mismos terminos y en el mismo p .. rage 
qUe la anterior. 

- Dll .ANIJIALllS. 

Una pareja de mulas nuevas, caleseras, 
dé buen pelo Se admite á cuet.ta ele 300 
p esos que es su v.Uor u11 buen caballo frison : 
-casa del mariscal dé la P laza vit:j~. 

- i>.! UlPR ESOS. 

En el despacho de la imprenta de go· 
bierno se hallará de venta el número 5 de 
la .llfJt:ja , que contiene un dia logo de l ¡tut'blo 
de Regla y sus h:jos, y el ·encrgico d¡sc\lr• 
so pron onci;~.do pot· el St•. D. D ton!s io Yn­
c~t Yupangui en favor de la Am~rica et• la 
sesion del dia l6 de -diciembre: su pt·t:cio 
un 'real. 

el 'primer tomo de los elementos de ma­
lemálicas , q ue se empt:zarun á imprinilr e n 
la imprenta de D. A~ttonio J osé V .. ldes, se 
halla de •enta en la ·calle 'del Aguacate de 
B clen, núm. 40 , que es la casa del autor, 
Este primer tomo esta dividido en qu..ttro ~s~c­
t:ion~6 6 libro~ : ·en el t>rime ro se contiene, 
·ademas de los preliminares del numero' las 
CUatro reglas 'de los numeras C1llt:T' OI } qut:~ 
hradaa) drnominadoR y dt:cimolt:6; el segun el~ 
cornprende la ar·itmética literal , de la polt:n· 
cia de los númet'os y exlraccion de !>us r¡¡i­
ces, y el d.lculo de los radicales ; y remata corr 
un breve co11ocimiento de las 'ecu tciones : e n 
él ter·cero se hallan las razones y prol:Jol'cio· 
nes en genet·al , y la at>ticacion de estas á ia 
regla de tl"t!a , intt:r~~ 1 tt:Hlam r·nto , co"njunta , 
cambios , comflañia y a/igacio11t!·' ; y en el 
cuJ.t'to libro se trata de lus pi"Ogresiones, cons"' 
truccion ·de las tablas de los logaríunos , y 
el modo de usarlas. 

Aunque en, el, segundo libro ' • se ha dttdo 
'\lo b reve t:onoctmtento de las ecuacion~s , no 
ha l>ido con la mira de escribir áigebra , si 
no pat·a que sirva d~ base al libro cuat·to , y 
que t>or tonslguiente facilite la compt·tnsion 
de la!> secciones cónicas en el tomo segundo 
de geometrla elemental , y lin;.lmente p,. r.., 
trabajar con facilidad y acierto el cálculo de 
las minas • 

Sin embargo que se public6 en el Diario 
núm. 776, todavín no estaba encuardenada , por 
c~yo motivo S~ ha vuelto a publicar. E l pre­
CIO de este prtmer tomo • son 4 peso&. Su 
autor, D. Juan Sancllez ~1srlinez. 

OnciNA Bl! D. J VAN n& P ABW. 
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